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Levi


Ah, el viejo rancho de mierda. Aparco mi todoterreno Maserati en el camino de tierra de la casa de mi difunta abuela y apago el motor. 
Preferiría estar en cualquier sitio menos aquí. Mis hermanos y yo no habíamos planeado heredar esta pocilga tan pronto. Tampoco habíamos planeado la bomba que nos soltaron: que todos teníamos que casarnos y tener hijos para recibir una herencia sorpresa de 5 000 millones de dólares. 
A unos 20 minutos al sur del Strip de Las Vegas, la comunidad Star Diamond Ranch es una sección fantasmagórica del valle con algunos caballos, heno y caravanas.
Es otro mundo comparado con el lujo que suele rodearme.
Contemplo los trastos esparcidos por el jardín delantero y me debato entre entrar o dejarlo para otro día. 
Nadie sabía que mi abuela tenía tanto dinero porque mantenía el rancho como un museo de antigüedades, lleno de baratijas de mierda y recuerdos.
Y ahora, gracias a esta vieja loca, todos tenemos que chasquear los dedos y tener hijos. De lo contrario, no heredaremos ni un centavo de los 5 000 millones.
Parece que la abuela sigue intentando controlarnos desde la tumba.
Expulso aire. ¿Sentar cabeza con una esposa trofeo y un par de niños mocosos? Eso no va a suceder nunca.
¿Quién tiene tiempo? Mientras tenga un flujo de dinero constante procedente de mis propiedades inmobiliarias por la ciudad, estoy bien. Invitaré a una mujer a cenar y le compraré una pulsera de diamantes, pero nunca me sacará un anillo.
Salgo del coche por el camino de grava y me acerco al buzón antes de entrar.
La caja de metal gris está llena hasta los topes. Apilo los sobres bajo un brazo, vuelvo a la casa y voy al porche de madera.
En cuanto muevo la llave de la puerta principal, me invaden los recuerdos: las barbacoas familiares, las peleas con pistolas de agua con mis hermanos y mi primer beso con la vecina.
El interior de la casa sigue igual, como congelado en el tiempo. Ahora solo está lleno de polvo.
Revuelvo la espesa pila de sobres y mi mano se posa en una carta del ayuntamiento que pone «Urgente» en el anverso. Lo abro y ojeo el contenido de la carta.
Se requiere una fuente de agua aprobada... es necesario retirar la fosa séptica... inspección. 
Me froto la nuca y abro el siguiente sobre. Es de la comunidad de propietarios y está lleno de avisos antiguos: quejas por la pintura descascarillada, la maleza creciendo en la propiedad, la basura en la parte delantera del patio, y la lista continúa.
Otro sobre «urgente» me fulmina. Es una carta sobre el aumento de los impuestos de la propiedad.
Cierro los ojos, cansado. Nos esperan miles de dólares por todas estas multas, impuestos y reparaciones. 
Un dolor sordo me oprime las sienes, así que dejo de abrir el correo y me siento en la desvencijada silla de la cocina. 
Gracias por la casa, abuela. Nos has hecho un gran favor.
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Mi corazón late descontroladamente mientras veo por la ventana de la cocina un lujoso todoterreno negro en la entrada que compartimos con el vecino. 
Farah Blake, mi querida vecina que falleció hace tres meses, solía vigilar nuestras dos propiedades como un halcón, pero ahora ya no está. 
Nunca tuvo un coche como el que estoy viendo ahora, ni nada caro. Ella no era así.
La casa de Farah solía estar repleta de niños, en su mayoría chicos salvajes y desenfrenados. Todos acabaron huyendo a Las Vegas para convertirse en peces gordos, haciéndose cargo del pequeño hotel de su difunto abuelo y convirtiéndolo en media docena de megaresorts.
Hace tiempo que se fueron y la casa está vacía, abandonada por toda la familia Blake.
Sigo espiando por la ventanilla el todoterreno negro que hay en la entrada y me devuelve la mirada. ¿A quién pertenece? ¿Podrían estar husmeando o robando lo que queda del rancho de Farah?
Mis ojos recorren el armero del fondo de mi salón. Al abrirlo, cojo una escopeta y un cartucho de munición. Mi atención se centra en la habitación de mi padre. 
—¿Papá? —llamo a través de la puerta cerrada.
—Sí —responde.
—Vuelvo enseguida —le informo—. Mantén tu teléfono cerca.
El barrio ya no es tan próspero como antes. Intento mantenerme ocupada, cuidando la tierra y demás, pero el barrio es ahora como un pueblo desolado.
Pistola en mano, salgo. Me acerco al vehículo y apunto con la pistola a la ventanilla del coche, acercándome hasta situarme al lado
No hay nadie dentro. 
Hmmm... Maserati, elección elegante para un criminal. 
—Probablemente un coche robado —murmuro, acercándome a la casa.
Me asomo por la ventana y veo a un hombre enorme, moreno, de pie y de espaldas a mí. Está en la cocina, rebuscando en una caja con las cosas de Farah.
La adrenalina se dispara por mis venas. 
—Lo atraparemos —susurro al cielo antes de patear la puerta con la bota. Le apunto a la cabeza con la escopeta. 
—¡No te muevas! —grito a la espalda del hombre—. ¡Pon las manos en alto donde pueda verlas!
Levanta sus musculosos brazos y cruza las manos sobre su ondulado pelo castaño. Su cuerpo es esbelto y su espalda tiene forma de «V» atlética, demasiado pulida para ser un delincuente, pero no le doy tregua.
—"¿Qué haces aquí? —exijo—. Te daré cinco segundos para contestar antes de llamar a la policía.
El hombre suspira y se da media vuelta. 
—Soy yo —gruñe—. Levi.
Su voz es grave y su silueta, demasiado familiar. 
Es Levi Blake, el nieto de Farah, el que me rompió el corazón en mil pedazos cuando éramos pequeños. Solo que ahora es mucho más alto y musculoso.
Me quedo con la boca abierta y el cuerpo se me pone rígido antes de espabilarme y hacerme la tonta. 
—¿Qué Levi?
Se da la vuelta y sus intensos ojos color avellana se encuentran con los míos. 
—¿Qué otro Levi conoces, Daisy?
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Levi


—Bonito coche para un delincuente —comenta, apuntándome con la pistola mientras señala con el pulgar el coche que hay fuera—. ¿Qué haces aquí? 
Sigue siendo la misma chica después de todos estos años, la luchadora que siempre quise follarme. 
Había crecido deseándola, durante todo el instituto y más allá. Me cerró la puerta en las narices media docena de veces. 
—Debería preguntarte lo mismo —respondo secamente—. Era mi abuela y esta es su casa. 
—Claro, pero tú no has estado aquí en años —replica ella—. Yo soy quien que se hizo cargo de ella y de este lugar mientras vosotros correteabais por la ciudad como gigolós.
Mi visión desciende de nuevo hasta el rifle que sostiene. 
—Daisy.
—¿Qué?
—Baja el arma ordeno.
Sus ojos castaño claro se desvían hacia la escopeta como si acabara de recordar que la tiene en la mano. Aprieta los labios. 
—Debería pegarte un tiro.
—Si haces eso, serás tú quien vaya a la cárcel —comento—. Esta es mi propiedad ahora.
—Mentira —responde ella—. ¿Y tus hermanos?
Tiene razón. La estúpida casa del rancho nos pertenece a todos, pero ella no necesita saberlo, al menos no todavía.
Mi paciencia se está agotando. Se comporta como si no me conociera después de los enésimos años que pasamos juntos de niños.
—Estás haciendo el ridículo, Daisy —le digo—. Baja esa maldita arma.
Ladea la cabeza y suspira antes de bajar el arma al suelo de madera. 
—Bueno, no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí?
—¿Por qué no iba a estar aquí, Daisy? —pregunto—. Mi abuela acaba de morir.
—Odias estar aquí —suelta, y sus ojos castaños viajan hacia mi torso y luego vuelven a mi cara. Sus cejas se arquean—. Nunca pensé que volvería a verte.
—Tienes razón. Odio este lugar —digo—. De hecho, mañana por la mañana derribaré toda la choza.
Extiende sus femeninos brazos y su suave pelo caramelo se derrama sobre sus hombros justo antes de levantar más la barbilla. 
—Por encima de mi cadáver.
Mi vista recorre el contorno de su pecho y mis ojos se posan en un collar de oro que me resulta familiar. Mi cerebro se revuelve. ¿Dónde lo he visto antes?
La respuesta no llega nunca y me impaciento, así que la aparto de mi mente. 
—¿Por qué te importa tanto este rancho?
Se muerde el labio sonrosado y se da la vuelta. 
—Solo estoy cuidando a Farah.
—Bueno, ella no verá eso —señalo—. Está a dos metros bajo tierra.
Su cara se frunce como la de una niña descarada. 
—¿No deberías estar de luto o algo? ¿Por qué hablas así?
—No estoy de luto —digo, levantando una mano floja—. Tengo mucho que hacer.
—Bueno, tal vez deberías salir corriendo y gestionarlo como sueles hacer.
Mi mandíbula se tensa. Sí, va a ir allí. Ignoro su respuesta y rompo el contacto visual.
—Tu abuela era una leyenda, y este lugar merece respeto —sermonea, cruzando sus brazos bronceados sobre su pecho mullido—. ¿Cómo se te ocurre derribarlo?
Me alejo de ella, dando pequeños pasos junto a la ventana. Este lugar está lleno de problemas, y ella no tiene ni idea de la cantidad de estrés que está añadiendo ahora mismo. Primero, el rancho; luego, los requisitos del heredero; y ahora... bueno, solo de verla se me acelera el corazón.
No tiene ni idea de lo mucho que la he deseado y de lo jodido que es que no haya estado ahí cuando la he necesitado. Su rechazo me duele en el alma y no sé cómo decírselo.
Me enfrento a ella. 
—Algo me dice que estarías en mi contra hiciera lo que hiciera. Si dijera que quiero convertir este lugar en un albergue para indigentes, dirías que solo lo hago por los beneficios fiscales.
—Y tendría razón —afirma, sacudiendo la cabeza—. Tú creciste aquí. ¿Por qué actúas como si no hubiera cientos de recuerdos arrullados entre estas paredes?
Un ceño fruncido arrastra mi cara hacia abajo. 
—Ya no significa nada. 
Tuerce la boca hacia un lado y me mira fijamente. 
Me ablando y trato de hacerle entender. 
—No es que quiera que desaparezca el rancho. Es solo que hay muchos problemas que resolver. Había una
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